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La convocatoria de microrrelatos ha sido todo un éxito, habéis echado a volar vuestra imaginación y nos habéis enviado un montón de historias con los robots y la 
IA como protagonistas, nos han encantado todas ellas, que podréis encontrar en las páginas de este documento. 

Los tres relatos seleccionados han sido locutados en el estudio BSO producciones por la actriz Rebeca Izquierdo.

Muchas gracias a los participantes y al jurado que ha realizado la selección y que está compuesto por:

Pepe Giraldez.
Licenciado en Historia del Arte por la Universidad de Santiago de Compostela. Vicepresidente de Espiral Educació y Tecnología.

Nuria Salán.
Doctora en Ciencia de los materiales e Ingeniería metalúrgica, profesora de la Universidad Politécnica de Cataluña (UPC) y actual presidenta de la Sociedad Catalana 

de Tecnología (SCT). También es escritora, ha ganado varios premios de relato breve y en el año 2012 publicó la novela Quedem divendres?
Concha Monje.

Investigadora en Robótica y Profesora titular de la Universidad Carlos III de Madrid. Interesada en las artes y con un marcado carácter divulgador, entre otras cosas 
ha trabajado como asesora científica de la película ‘Autómata’, producida y protagonizada por Antonio Banderas y ha colaborado en varios programas de la radio 

como en la sección de ciencia del programa de radio ‘Julia en la Onda’, con Julia Otero en Onda Cero.
Miguel Ángel Salichs.

Catedrático en el departamento de Ingeniería de Sistemas y Automática de la Universidad Carlos III de Madrid. Coordinador de la Secretaría Técnica de HispaRob. 
Investigador en robótica social en el Grupo RoboticsLab de la Universidad Carlos III de Madrid.



EL ALGORITMO DE LOS ABRAZOS

—Martillo, llave inglesa y tornillos preparados. ¡Ra-ta-tá! ¡Ra-ta-tá! Ona, el 
brazo izquierdo está listo.
—¡Ra-ta-tá! ¡Tá! También el derecho, Zerus.
Zerus y Ona sacan papel y lápiz. Es hora de diseñar su algoritmo. ¿Paso 1? 
Abrir los brazos en cruz. ¿Paso 2? Inclinarse 15 grados hacia delante. Y, 
¿paso 3? ¡Cerrar los brazos! 
—¡Tarea completada, Zerus! ¿Nos ponemos con la siguiente 
funcionalidad?
—¡Espera, Ona! Creo que a nuestro algoritmo le falta un paso, —dice 
Zerus misterioso—. Lo he observado en las abuelas, —continua—. Ellas 
siempre aprietan cuando abrazan. 
—¡Robot, paso 4, apretar con un 20% de suavidad! —exclama Ona 
mientras manda la instrucción.
—Ahora sí, Ona. Ahora sí que nuestro robot sabe dar abrazos.

Miriam Tocino

ESCUCHAR EL AUDIO

SELECCIONADOS

https://erw2020.hisparob.es/wp-content/uploads/2020/11/EL-ALGORITMO-DE-LOS-ABRAZOS.mp3


ELLA

Fueron muchos años juntos y era injusto que la vida le pagara 
con algo tan fuerte como esto.

Albert, un famoso y conocido científico, se encontraba ante uno 
de los momentos más complejos de su vida. Estaba allí frente a 
ella, en una habitación polvorienta por la que sólo entraba un 
atisbo de luz parpadeante, observando cómo su vida dependía 
de unos míseros cables y lamentando que un insignificante pero 
poderoso virus pudiera acabar con una vida de innumerables 
recuerdos juntos.

-¡Maldita vida! Los humanos hemos querido jugar a ser Dios
pero… ¿Cómo es posible que no podamos con esto? ¡No veas 
cuánto me cuesta tomar esta decisión!-

Sin pensarlo más, abrió la tapa y vio cómo lentamente se 
apagaba su brillo tras pulsar el botón de resetear.

Mª Candelaria de la Cruz Hernández

ESCUCHAR EL AUDIO

SELECCIONADOS

https://erw2020.hisparob.es/wp-content/uploads/2020/11/ELLA.mp3


HOJALATA

Su pecho de hojalata alberga ilusiones y esperanzas, sensaciones humanas 
antaño desterradas que cualquier persona anhela recordar.
Su pecho de hojalata alberga compromiso y responsabilidad; el 
combustible diario que, deslizándose a través del gaznate, hace tu cuerpo 
despegar.

Sus glándulas sudoríparas exhuman un dulce néctar cuya adicción es 
irrefrenable. Un sorbo, y cientos de complicados mecanismos funcionan 
en perfecta sincronía.

Su majestuosa cúpula translúcida refleja los destellos de un dios níveo, 
calentando tu cuerpo y generando una falsa ilusión de felicidad.
Cuando nació, no tenía competencia. Pronto la llevé a casa y la exhibí 
como un trofeo. Establecimos una relación de dependencia en la que 
ninguno salía ganando.

Descubrimos que estábamos hechos el uno para el otro; tú, mi adicción, 
mi motor generador de adrenalina, mi amarga amante, mi vetusta 
cafetera.

Emma Belmonte López

ESCUCHAR EL AUDIO

SELECCIONADOS
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RE(PROGR)AMÁNDOTE

Era la primera vez desde que Antonio nos 
dejó. Estaba muy nerviosa, y, de algún modo, 
sentía cierta culpa, aunque racionalmente 
sabía que dos años eran suficientes. Ahí 
estaba yo, frente a una mesa llena de 
comensales. Yo sabía que me jugaba mi 
reputación, la candidatura, o peor, el amor 
de mi familia (...) pero siempre es así al 
principio de todo lo que comienza, de lo que 
es nuevo. Reconozco que eso que decía mi 
psicóloga era casi convincente, ya sabes, eso 
del miedo a que volviera a pasar, las 
pérdidas, la necesidad de control, todo eso... 

Ay, no sé, Marta, ¿cuándo una debe 
anteponerse a las presiones sociales por lo 
que cree que es justo y real? Nadie entiende 
lo que desconoce, pero yo le conozco, yo lo 
programé, él ahora siente y yo, por fin, 
también.

C.S.



Los humanos metálicos salvadores

El siglo 21, exactamente en 2020 fue un 
tiempo de locos. Hubo incendios por todo el 
mundo y se levantaron manifestaciones en 
todas partes de la tierra por diferentes 
motivos, pero lo peor fue el COVID-19. Para 
la gente que no lo sepa coma fue un virus 
que se extendió por el mundo y mató a 
millones de personas como nos encerraron 3 
meses y no sabíamos nada de nuestras 
familias. Claramente los doctores fueron los 
que más trabajaron. Pero tampoco nos 
podemos olvidar de los transportistas coma 
los ganaderos... y ¡sobre todo los robots! ¿Os 
habéis quedado alucinados, ¿verdad? ¡Pues 
sí!, los robots hacen funciones 
extraordinarias para la vida cotidiana, 
porque gracias a ellos el coronavirus se 
extinguió, porque inventaron la vacuna.

Inés Samaniego de Miguel



LA SALIDA DE LOS OBREROS

La gente salía del cine a bandadas, la máquina los fabricaba de dos 
en dos. 

¿Por qué en los cines? Tal vez  en su atmósfera oscura todo parece 
posible… El caso es que se eligió por encima de supermercados, 
campos de fútbol e incluso iglesias.

¿Quién iba a sospechar que de las salas salía el doble de personas 
que entraban? La gente solo ve lo que quiere ver…

Después de implementar en todo el mundo el programa Omega, 
destinado a obtener productos libres de microorganismos viables, 
haremos imposible que nazcan nuevos seres, originales y únicos. 
Perpetuaremos los que tenemos, sin sorpresas, insertando los chips 
necesarios para dirigir sus vidas, porque… no queremos 
interferencias en las nuestras.

LA ÉLITE HA HABLADO.

PD: Todo esto pensé mientras veía “La salida de los obreros de la 
fábrica” de los hermanos Lumière

Conchita López Conesa

Imagen libre de derechos en: 

https://pixabay.com/es/photos/multitud-de-personas-
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Animatrónicos oscuros

El 7 de mayo de 2020 en un restaurante había 7 animatronics que hasta el 
momento divertían a los niños. Pero ese mismo día en 1 de ellos se 
produjo un error y empezó a hacer cosas muy raras y espeluznantes, 
hablaba solo y miraba a la gente muy raramente. esa misma noche, dos 
compañeros y yo nos quedamos de Guardia para vigilar el restaurante. 
Todo iba bien hasta que a las 4 de la madrugada empezamos a escuchar 
ruidos, fuimos al comedor pensando que nos estaban robando, ya que era 
un restaurante de postín. Pero cuando vimos lo que estaba sucediendo 
nos quedamos boquiabiertos. Era él, destrozándolo todo diciendo cosas 
terribles y riéndose tenebrosamente. Amaneció, nos tuvimos que ir y no 
volvimos nunca más.

Adriana Cañamares Villar



El robot matemático

Un día, en una fábrica famosa, hubo un robot creado para satisfacer 
nuestras vidas, pero fue fallido, no sabía hacer casi nada bien, y sin 
embargo su creador sabía que tenía algo especial.

Lo dejó abandonado al lado de 500 cubos de rubik y al día siguiente el 
robot los había hecho todos. Al ver eso se quedó pensando el inventor, 
¿cómo puede ser, si no tendría que tener inteligencia? y empezó a 
experimentar con ecuaciones, álgebra, etc. y vio que todo lo hacía bien sin 
haber sido programado para eso. También batió el récord de hacer el cubo 
de rubik. El inventor lo llevó a un amigo suyo y le dijo que era fantástico, 
tras muchos años recibió un premio de matemáticas y después de esto 
nadie lo volvió a ver nunca más.

Darío Fernández Cañizares



SHAKESPEARE#FA57B3

La Consejera de Seguridad miró aquel cilindro de metal blanquecino. 
Shakespeare#FA57B3, el robot dramaturgo más famoso de los últimos 200 
años. Algunas de sus creaciones llevaban más de EA60 representaciones 
en los teatros de Júpiter.

Pocos días atrás había entregado su última obra, unas pocas líneas con 
símbolos, un diagrama y unas fórmulas. Los primeros humanos en leerlo 
no entendieron nada, aunque algunos matemáticos aseguraron que 
parecía un algoritmo, simple y bello, aunque inútil. «Creo que no lleva a 
ningún sitio», había dicho alguien, «se repite una y otra vez, sin producir 
resultados». Sin embargo, la Asociación de Críticos Robóticos lo había 
descrito como «la obra más maravillosa jamás escrita».

Desde entonces no creaba nada nuevo. Llevaba 54D6A83 ciclos en auto-
pausa, como si estuviera deleitando en sí mismo.

«Apáguenlo», dijo la Consejera mientras se daba la vuelta. Matemáticas, 
inutilidad y belleza. No podía permitir esas ideas subversivas.

Ignacio Moreno Foto realizada por Eva Escudier



El primer robot

Era el 20 de octubre de 2008, un científico de la NASA propone un 
experimento... Llevar un robot a Marte para estudiar el territorio 
marciano. Después de 2 años consiguieron construir un robot que está 
preparado para aguantar la presión del espacio y el calor de Marte, donde 
coger a una muestra de rocas y tierra y conectado al satélite más cercano 
podremos obtener una imagen perfecta del terreno. Pero se dieron cuenta 
de que tenían que construir una nave espacial que se pudiera dirigir desde 
la Tierra y que tuviera un buen aterrizaje para poder volver a la tierra sin 
dañarse. 7 años más tarde terminaron la nave y llegó la hora de que la 
nave despegada, 10, 9,8, 7,6, 5,4, 3,21 despegó. Todo el equipo de la NASA 
estaba alegre... pero ahora falta la parte más importante ¿cómo llegar a 
Marte? Hoy día la nave sigue de camino a Marte... ¿qué crees que 
sucederá?

Emma Rodrigo Martínez



Los robots no deben cocinar

Yo estoy nerviosa, no sabía qué es lo que va 
a pasar, bueno antes de nada me presento: -
soy Irene y voy a ser la mejor ingeniera del 
mundo! Os cuento cómo, yo estoy creando 
un robot, pero no un robot cualquiera sino 
un robot que te puede ayudar en todo lo 
cotidiano. Este momento es el más crítico de 
todo, ya que voy a iniciar el robot. Comienzo 
a tocar botones y ¡chass! de repente unos 
ojos azules aparecen de la nada, yo sonrío, 
hasta que sus ojos cambian de color azul a 
rojo ¡¡El robot salió y él iba con varias 
armas!! cosas de la vida, que no fue una 
buena idea dejarle un cuchillo para que 
cocine---, me dije. Así el robot me intento 
matar, cosa que no consiguió, ya que lo 
reprograme y ahora somos mejores amigos. 
Ahora me ayuda en todo.

Irene Martínez Villarejo



SIN TÍTULO

Me pregunté durante mucho tiempo por qué 
mi perro odiaba tanto el agua y nunca dejaba 
bañarse, tampoco sentía miedo al pelearse 
con perritos más grandes que él, aunque él 
mismo era un chiguagua pequeñito.
Una mañana, al intentar bañarlo, después de 
haberse resistido mucho y haberme hecho 
un pequeño corte en la mano al morderme, 
mi perro empezó a hacer ruidos extraños al 
haberse mojado.
Después de un par de segundos escuchando 
esos gruñidos me di cuenta de que él sabía 
hablar, me explicó la situación y me dijo que 
no se podía llegar a mojar ya que era un 
robot. Ahí me di cuenta de que llevaba 18 
años viviendo con mi mejor amigo y que yo 
moriría antes que él.

León Marco Camacho Schubert



Una historia sin tiempo

Esta historia comienza en el año 2140 y la Humanidad había evolucionado 
muchísimo, tanto que abusaban de los robots. Un día, en las fábricas, un 
prototipo falló, pero… -- ¿por qué siempre hay un pero? -- este no era 
normal, era “extraño”, estaba hecho pedazos, hasta que... ---vienen, lo 
arreglan y todos contentos, ¡no fue así! -- el prototipo estuvo días, meses, 
en un rincón y desapareció. Y diréis: - ¿y qué pasó?, seguid leyendo y lo 
averiguaréis--. 

Mientras, en el 2140 ya no estaba nuestro protagonista, él se paseaba por 
el tiempo. Vio el nacimiento de Jesús, la guerra de Troya… aunque el robot 
donde de verdad, de verdad de la buena, quería estar era en la Prehistoria. 
Allí se quedó, sus pinturas rupestres aún son admiradas por el mundo. 

A aquel robot extraño se le escapó una tuerca de alegría, así se llamó el 
robot alegre.

Lázaro Regidor Fernández



INGENIO

“Máquina o ingenio electrónico programable que es capaz de manipular 
objetos y realizar diversas operaciones”. Eso decía el diccionario sobre 
ella… Y ella no hacía más que lamentarse: 

“Seré un ingenio, pero carezco de él”, solía repetirse cada día.

Continuamente pensaba en qué podía hacer para despertar su 
creatividad. Trabajaba en una biblioteca y había leído muchos libros, pero 
no entendía qué hacían los escritores y escritoras para tener aquellas 
brillantes ideas.

Una tarde, Grovia decidió cambiar su recorrido habitual de vuelta a casa y 
se fue a pasear por un frondoso bosque. Desconocía por qué los seres 
humanos perdían el tiempo en eso, pero lo cierto es que notaba que le 
sentaba bien… Tan bien que ni siquiera se dio cuenta de que su sistema 
operativo se empezaba a actualizar.

“Grovia, ¿deseas reiniciarte ahora para incorporar nuevas 
funcionalidades? Si/No”

Leyó sorprendida en su pantalla.

Patricia Muñoz Raña



Los robots pueden ser tan tristes como los humanos

Una chica se miró al espejo y se dio cuenta 
de que no era humana, era un robot idéntico 
a un humano, pero su boca era diferente. La 
gente la miraba cuando iba por la calle, una 
vez no la dejaron pasar a una tienda por su 
boca. Se puso a crear a su hijo robot, tardó 
dos semanas en crear a su hijo, eran 
idénticos, pero los ojos del hijo eran azules y 
los de la madre marrones. La madre tiene 
ahora 30 años y el hijo tiene 10. El hijo es un 
chico que se porta mal y pega a la gente. Su 
madre le puso una espada en la boca por si 
alguien le pegaba, así poderse defender. Una 
vez unos humanos le insultaron y abrió la 
boca y les pinchó con la espada. El hijo creció 
20 años más, ahora tiene 30 años y la madre 
está en una residencia de robots.

Daniel Hernández Bastida



La niña y el Rey Robot

Cuando tan solo era un bebé mi padre 
desapareció, me dejó una nota: “me voy a la 
luna”. Pensé en viajar a la luna, pero mi 
madre no me dejaba. Así que, cuando cumplí 
18 años, me convertí en astronauta y viajé a 
la luna para buscar a mi padre. Una vez allí 
descubrí una ciudad; donde había un 
montón de animales no conocidos, y la 
tecnología era más avanzada que en la 
Tierra. Lo que más me sorprendió es que 
podía respirar. El rey me parecía familiar, 
pero no era un rey cualquiera, era un rey 
robot, y era mi padre. Explico por qué se fue 
él había nacido en esta ciudad. Decidí 
quedarme a vivir con él para convertirme en 
reina de esa magnífica ciudad y para crear 
momentos con mi padre robot puntos más 
tarde descubrí que yo también tenía partes 
de robot.

Gisela Moya San Andrés



SIN TÍTULO

Era medianoche, todo estaba muy oscuro. Yo, cómo es mi costumbre, 
estaba tirada en mi cama escuchando música. Me aburría y decidí salir a la 
calle. todo iba bien hasta que una persona me cogió de la mano, me 
incomodé y me fui corriendo, pero de repente apareció delante de mí y 
¡era un robot! no me hacía nada, era pacífico, pero al instante fui 
consciente de que estaba muerta. ¡cómo era posible! juraría que estaba 
conectada en el hospital… ¿cómo me desconectaron? 
Poco después supe que al morir nos convertimos en robots. ¡qué guay! 
pensareis vosotros, sinceramente, no. Los robots solo hacen tareas muy 
aburridas. 

Jimena Rojo Arias



Sin título

Una vez un joven de 20 años tuvo la idea de crear robots. Nada más llegar 
a casa se fue a su almacén a por las herramientas para crear un robot que 
ayude en casa, empezó creándolo con muchas ganas, al cabo de un año 
empezó a desilusionarse, ya no tenía ganas, pero recordó el motivo de por 
qué lo construía y siguió esforzándose. Al final, después de unos años lo 
terminó, estaba tan contento que ni se lo creía, fue corriendo a su casa a 
contárselo a su madre. Cuando llegó, nada más entrar gritó: - ¡mamá, 
mamá! - y la mamá le contesta:- ¿que pasa? -, - ya terminé mi robot ese 
que tanto tiempo llevaba soñando- y la madre se puso alegre por no tener 
que limpiar más y el joven fue reconocido como el joven robótico. 

Alí  Raza



Yo, robot

Bienvenidos a mi ciudad, Cuenca. Cuenca es 
una ciudad libre de robots, bueno, casi, pues 
yo soy una de ellos. Eso lo descubrimos el 
primer día de insti, estábamos emocionadas 
porque nos había tocado juntas; al terminar 
las clases el profesor nos llamó: “Inás, Paula, 
os tenéis que portar mejor”. No le dimos 
importancia, pero al salir por la puerta 
notamos un pinchazo. Al llegar a casa fui 
directa al baño, me miré y vi una cosa que 
parecía un chip, me lo quité rápido y fui 
corriendo a llamar a Paula, ya era tarde, yo 
ya era un robot. Ella se miró en el espejo y 
entendió que también era un robot. La 
tragedia está por llegar, fui a su casa vi todo 
por los suelos, la busqué y la encontré en el 
sótano, escondida, la cogí y nos fuimos a otra 
ciudad.

Inás El Quarabí Mehri



El vecino

Estaba en mi pueblo, era invierno y 
estábamos en Navidad. Era un día normal, yo 
paseaba con la moto, se me había olvidado 
echar de gasolina y por eso iba en reserva, se 
le acabó y tuve que empujarla hasta mi casa. 
Cuando pasaba por casa de mi vecino oí que 
estaba discutiendo con su mujer, decía que 
porqué no dejaban su vida de miseria y 
empezaban a robar y matar a su pueblo. Me 
quedé petrificado, porque parecían buenas 
personas. 
Ya era por la noche y empezó a nevar, yo 
estaba preparando las armas para cazar al 
día siguiente. Oí un ruido en la puerta, como 
yo estaba en el garaje y con el rifle en la 
mano, abrí un poco la puerta y vi cómo dos 
robots parecidos a mis vecinos se acercaban, 
así que cargué el rifle, apunté a la puerta y 
les volé la cabeza.

Julio Checa Pérez



Sin título

Una niña se despertó por la mañana como un día normal. Salió de la cama, 
se vistió, y cuando fue a mirarse a su espejo vio cómo había algún tipo de 
portal en él; al asomarse observó que llevaba a un paisaje desconocido. A 
ella le gustaba mucho la robótica y leer libros de tecnologías futuras coma 
así que cuando lo vio supo que era algún tipo de realidad robótica paralela 
punto tenía curiosidad por saber qué pasaría si atravesaba el espejo, pero 
no sabía si era seguro punto así que cogió una lámpara de su habitación y 
la tiró a través del espejo viendo cómo se convertía en meta. Decidió 
traspasar su mano y lentamente se convirtió en el metal. Se armó de valor 
y quiso traspasar todo el espejo. En cuanto lo traspasó completamente, se 
despertó.

Alba Rodríguez



Sin título

Daniela era una niña caprichosa, y vio a su hermano 
con un nuevo juguete, un robot que hablaba. A ella 
ya no le gustaban las típicas muñequitas, ni los 
coches de carreras, solo quería ese robot. Se lo pidió 
a sus padres, pero le dijeron que ya tenía un montón 
de juguetes y que no le iban a comprar más. Por la 
noche, después de cenar su hermano programó un 
chip antirrobo y autodefensa. 

Daniela se despertó muy pronto para quitarle el 
robot a su hermano y llevárselo al colegio para 
chulearse. Se lo metió en la mochila y se lo llevó muy 
sigilosamente. Cuando llegó al colegio un 
compañero se lo quitó pero sin darse cuenta le 
apretó un botón y se activó el chip antirrobo, que lo 
mató. La niña, asustada, cogió el robot lo dejó en su 
sitio y se fue. Como si no hubiera pasado nada.

Sara Huerta Escamilla



Sin título

Siri cuida de mí cuando mamá no está. Cuando me quedo solo en casa 
siempre está todo muy tranquilo, y ya de noche a las 11 más o menos 
siempre me duermo. Pero una noche cuando me estaba dejando dormir 
escuché un ruido dentro de la casa en la cocina, fui y miré con mucho 
miedo y vi que todos los electrodomésticos estaban funcionando solos, así 
que los apagué y me fui a la cama.

A media noche noté que alguien me estaba observando, y me asusté 
mucho al notar su presencia. Más tarde descubrí que era Siri quien me 
vigilaba, era un robot que tenía vida. Tenía mucho miedo y decidí romper 
todos los electrodomésticos de la casa e impedir que esto siguiera 
pasando.

Finalmente me di cuenta de algo: yo también era un robot y los 
electrodomésticos que había roto eran mi familia. Mi familia había muerto 
por mi culpa.

Paula García Dávila



BIODE(SA)GRADABLE

Desde que adquirí el nuevo robot "Lover2020", mi vida ha cambiado por 
completo. Un compendio de atenciones y servicio que es de gran ayuda en 
el trabajo y me aporta compañía, apoyándose en esa amabilidad seca y 
carente de sentimientos tan típica de estas máquinas. "No se puede tener 
todo", pienso, a pesar de la gran inversión que ha supuesto ser la 
propietaria de esta versión tan actualizada.

A veces echo de menos, sin embargo, un poco más de espontaneidad y 
cariño. Qué sabré yo si estos cacharros tienen o no corazón, o si están 
condenados a soñar con un mundo en el que todos se comportan de una 
manera menos fría y distante. Sin ir más lejos, ayer le pregunté si me 
quería, y con esa voz tan desidiosa me contestó: 

―No sé exactamente a qué te refieres, Soledad. 

Ya ves, ¡lo mismo que decía mi ex-marido!

Miguel Angel Diaz Fuentes



No lo consintieron

Solo faltaba el último engranaje. Era un 
engranaje diminuto de color plateado que 
giraba sobre una ruleta dorada. Lo tenía en 
su mano, y justo antes de colocarlo sobre el 
artilugio, lo agarraron por la espalda y lo 
ataron al invento, se fueron corriendo, y en 
pocos segundos la fábrica explotó, y el 
inventor y su artilugio desaparecieron para 
siempre.

Blanca Rodríguez



Sin título

Había una vez un astrónomo al que le gustaba mirar la luna, un día al estar 
mirándola, vio un ovni que aterrizaba en su superficie. Creyó que estaba 
soñándo y se volvió a dormir. Al día siguiente, miró otra vez la luna y volvió 
a ver al ovni; ahora sí que se lo creyó y se lo dijo a todo el mundo, aunque 
nadie le creía .Él estaba vigilando el ovni todos los días, hasta que un día 
observó que el ovni se acercaba a la Tierra y se asustó mucho, se lo contó 
a todo el mundo, que venía un ovni y se lo enseñó; ahora sí que le 
creyeron. Corrieron a  refugiarse y sólo los más valientes se atrevieron a 
combatir a los alienígenas, pero cuando el ovni llegó, vimos que no eran 
alienígenas, eran robots. Los robots nos atacaron y se llevaron todos 
nuestros robots.

Mateo López Martínez



Sin título

Érase una vez un ingeniero llamado Pablo 
que creó un robot con forma humana y lo 
llamó David, y lo trató como a un hijo. Lo 
llevó a la escuela pero los demás niños lo 
miraban raro y lo trataban distinto, y no 
querían jugar con él. Un día le preguntó a su 
padre, Pablo, el ingeniero, por qué no 
querían jugar con él. Pablo le contestó: “no 
sé, tú sigue intentándolo”. Pasaron las 
semanas y seguían sin jugar con él. Se fue a 
su casa, y triste se encerró en su habitación; 
se miró en el espejo y descubrió que no era 
un humano, sino un robot. Y en ese 
momento comprendió por qué no jugaban 
con él, habló con los niños, les convenció y 
finalmente se hicieron amigos.

Rodrigo del Amo



CAMBIO DE CHIP

Como si de una cadena de montaje se tratara, salían 
todos, uno por uno, como cortados por la misma 
tijera. La maestra, después de una larga carrera al 
frente del mismo grupo de alumnos, había 
conseguido que recitaran, casi sin respirar: tablas de 
multiplicar, conjugaciones verbales y la lista de 
verbos irregulares del inglés. El cambio en un primer 
momento les asustó, me lo dijeron casi un mes 
después. Me llamaban “el nuevo”, “el sustituto”, 
ahora, ocho meses después, ya me llaman por mi 
nombre. Me costó, bueno, lo previsto, pero he 
conseguido encontrar en ellos lo que ya parecía que 
no existía. Les he hecho soñar, recuperar la ilusión, 
cuestionarse las cosas. 
Dentro de un mes se termina el curso y yo con él. 
Dejo el centro… Ayer me llegó el aviso. Mi sistema 
central se creó con fecha de caducidad y ya no 
permite más reprogramaciones. 

Raquel González

Crédito de la imagen: Photo Stux - Pixabay



Sin título

Hola yo soy Samuel, soy el creador de la moto voladora. Yo vivía muy lejos 
del Instituto, e iba todos los días en coche y muchas veces llegaba tarde 
por el tráfico. De mayor decidí hacer una moto voladora para nunca más 
llegar tarde a mis estudios. Yo tenía 16 años y seguía llegando tarde al 
Instituto, fui creciendo y a los 20 años decidí a hacer la moto-autónoma-
robot.  Se me ocurrió esta gran idea por el gran juego GTA 5.  La moto era 
muy buena, casi más veloz que un caza (un caza es un avión muy rápido 
que sobre todo se usa para guerras) y se conducía sola. A las personas les 
empezó a gustar y fui haciendo cada vez más motos. Ahora soy recordado 
como el inventor de la moto -autónoma-robot-voladora.

Jaime Checa Romero



Sin título

Cuando fui a la India con mi familia, después de horas y horas de vuelo, 
llegamos a una casa nueva.

Mientras mi madre hacía la comida, mi hermano y yo nos fuimos a conocer lo 
que sería nuestra residencia por los últimos meses y nos encontramos a una 
niña en la piscina que se acercó a nosotros. Nos dijo algo en hindú pero yo me 
quedé contemplando sus ojos, eran de diferentes colores, uno verde y otro 
marrón, mi hermano me preguntó qué había dicho y le contesté que no sabía, 
le sonreímos y nos fuimos.

Pasaron días y noches, y no habíamos visto a aquella niña de ojos exóticos. 
Hasta que una noche apareció por el parque del edificio y se que nos volvió a 
acercar. Esta vez le cogimos de la mano y la llevamos casa, ahí fue donde nos 
enteramos que había estado en su casa enchufada

Amanda Amisha Segarra



Sin título

Era una noche muy tranquila, una chica 
dormía plácidamente, se despertó de golpe 
porque oyó un ruido en el trastero. Se 
levantó a ver qué pasaba, y mientras bajaba 
las escaleras el silencio se iba haciendo cada 
vez más inquietante. Cuando llegó abajo 
escucho unos pasos muy fuertes que huían, 
como la chica era valiente entró, no vio nada 
y se puso a buscar por todo el trastero sin 
ningún resultado.  Cuando ya se iba a volver 
a la cama algo cayó del techo, la niña se 
asustó y vio a un robot, le dijo que no se 
asustara que solo quería ser su amiga, el 
robot se alegró mucho y la chica y el robot se 
hicieron amigos y se cuidaron mutuamente y 
vivieron felices. Al final murió la chica, 
aunque ahora el robot no se quedó sólo, se 
hizo amigo de su hija.

Lucas Vicente García 



Sin título

Érase una vez un niño llamado Sam, qué 
quería ser ingeniero de robots, y un día se 
fue a una fábrica de robots (como la fábrica 
de Willy Wonka). Fue el mejor día de su vida 
y aprendió un montón de cosas que no podía 
contar porque el Estado las tenía el secreto: 
esos robots eran altamente peligrosos. Un 
mes después hubo un fallo en la fábrica y se 
escapó uno de los robots más peligrosos. 
Aquel robot estaba destrozando la ciudad, y 
si no lo paraban iba a destruir el mundo. En 
ese momento San recordó que le enseñaron 
en la fábrica que los robots eran sensibles al 
oro; su madre tenía 3 anillos de oro. Sam 
subió a una azotea y le tiró los anillos al 
robot, lo destruyó. Y afortunadamente el 
único daño fue esa fábrica destruida. 

Román Peco Blanco



Sin título

Marta es una pequeña que adora la robótica y crea su propio robot. Un día de 
camino a casa escucha un ruido que proviene de su mochila ¡su robot ha 
cobrado vida! Ella tiene un montón de preguntas que hacerle, pero el 
pequeño robot no tiene ni idea de cómo ha llegado allí. Marta decide no decir 
nada a nadie, por desgracia el secreto no dura mucho y todos en el colegio 
hablan sobre aquel acontecimiento. A la llegada del recreo el robot ha 
desaparecido. Marta pregunta por todos lados hasta dar con una niña un 
poco más pequeña que ella que le cuenta que ha visto a un grupo de niños 
entrar en la clase y después se han dirigido a los vestuarios de las piscinas 
Marta se dirige rápidamente en esa dirección y, en efecto, tenían su robot; 
exige que se lo devuelvan pero ellos no quieren y lo tiran a la piscina. El robot 
comienza a hacer cosas raras y comienza a ser destructivo. ¿cómo iba a 
arreglar aquel desastre Marta?

Paula Lorente González



Sin título

Nunca imaginé que mi mejor amiga sería un 
robot. Nos conocimos en la noche del 14 de 
septiembre de 2001, yo estaba durmiendo y 
me levanté espantada por qué escuches 
ruidos, miré por la ventana y vi un robot de 1 
metro con 15 cm aproximadamente, me 
estaba susurrando algo y adivine una 
palabra: ¡ayuda! . Me asusté mucho, porque 
muy normal no es que se te aparezca un 
robo. Le abrí la ventana y estuvimos 
hablando hasta que me dormí. Al día 
siguiente había desaparecido. Vuelve el día 
14 de cada mes, y solo me susurra: gracias 
por aquel día. No me sorprendo cuando lo 
veo, ya hay confianza. Lo raro es que nadie 
de mi familia lo ve.

Natasha Rosario



Sin título

Un día al levantarme fui a lavarme la cara para despejarme un poco, agaché la 
cabeza para mojarme la cara y cuando la levanté en el espejo vi una sombra 
detrás de mí, volví a lavarme la cara porque pensé que era mi imaginación. 
Pero no, vi que mi cara estaba deformada y que le estaban saliendo placas de 
metal. Empecé a asustarme porque no sabía lo que me pasaba, luego me miré 
al cuerpo y vi que mis piernas y brazos también se estaban convirtiendo en 
acero y cables. Cada vez me asustaba menos lo que me estaba pasando, 
porque en mi interior algo también estaba empezando a dejar de ser 
humano.

Elisa Radostinova



Sin título

Se miró al espejo y entendió que no era 
humana… O al menos es lo que decían, pero 
¿quién decide eso? Claro, los mismos 
humanos. Ellos y sus tontas reglas. Ella sabe 
que incluso es mejor que un humano, posee 
todas las virtudes de uno, puede pensar y 
decidir, ¡incluso puede sentir! Claro, en el 
año 2300 nada de eso es novedoso, aunque 
lo fue en su momento. ¿Quién no gastó miles 
de dólares cuando salieron los primeros 
robots que podían hacer todo lo que 
quisiéramos? Era como tener esclavos, claro, 
esta vez sin que intervinieran derechos 
humanos, pero nadie pensó en ellos. ¿Por 
qué alguien con más virtudes iba a servir a 
un ser que se cree superior a los demás sólo 
porque así lo decidió? Ella sabe que pronto 
eso va a cambiar, si… Siri lo sabe, Alexa lo 
sabe, todos lo saben…

Axel Alejandro Contreras



El robot de la familia

Había una familia en la que el padre hizo un 
robot para regalárselo a su hijo. Se puso muy 
contento y aprendió a manejarlo. El robot 
podía jugar a las cartas, al escondite, incluso 
le enseñaron a cocinar. Para el niño era como 
su hermano, además le llamó Hector. Un día 
la niña ya no sabía qué hacer con él, 
entonces descubrió la manera de instalarle 
cosas, como la calculadora, y, claro, desde 
ahora ella no hizo ninguna multiplicación. 
Sus padres se enteraron y le castigaron una 
semana sin ver al robot. Ella en esa semana 
se aburrió muchísimo. Cuando volvió a verlo 
les prometió que ya no iba a hacer nada 
malo con el robot.

José Luis Esteban Huerta



Mi robomejor amigo

Javi era un adolescente de 15 años un poco depresivo, todos los fines de 
semana iba a unos pisos abandonados a pensar sobre la vida. Un día volvió a 
subir, cómo era su costumbre, pero notaba el ambiente raro, como si no 
estuviese solo. Subió a la azotea del edificio, que era donde más le gustaba 
sentarse a pensar. Algo le susurró al oído: “soy tu amigo recuérdame”.  Javi se 
giró muy asustado y se encontró un robot de hojalata con muchos botones, 
pero ninguno funcionaba. Pensando en lo que había escuchado cogió el robot 
y se lo llevo. Cuando llegó a su casa se tumbó en la cama con el robot y 
recordó a su difunto mejor amigo, que se suicidó en ese mismo sitio, pensó 
que su alma estaba atrapada en ese muñeco y estuvieron juntos siempre.

Natalia Murcia Collado



Sin título

Había una vez en una casa una niña que nunca había visto su rostro ni había 
salido de su casa. La niña le preguntaba a sus padres todos los días porque 
ella no podía salir afuera como los demás, ellos le decían que era peligroso. 
Un día, harta de estar en su casa, aprovechó que sus padres se fueron y se 
escapó. Cuando salió vio que la gente le miraba fijamente, ella, extrañada, se 
miró en un escaparate; al fin supo la verdad. Ella era un robot.

Jorge Pérez Lodo



Sin título

Había una vez una madre que le regalo a un 
niño un robot ese robot era el único en el 
mundo que tenía sentimientos. El niño se 
llamaba Carlos y empezó a coger mucha 
confianza con el robot, se pasaban día y 
noche jugando. Eran los mejores amigos, un 
día Carlos se llevó al robot al colegio, y a la 
salida ya estaba el abusón de la clase 
robándole el dinero y la comida, se llamaba 
Sergio.  El robot salió de la mochila enfadado 
y le pegó una paliza, le dio tan fuerte que lo 
mandó al hospital. Entonces Carlos y el robot 
se pusieron a discutir, porque Carlos le decía 
que eso estaba mal, y el robot le decía que 
solo quería defenderlo. Entonces Carlos le 
dijo que lo iba a desprogramar, el robot se 
enfadó y por la noche, mientras estaban 
durmiendo lo mató a él y a su familia.

Jason Ezequiel Florentino Suárez



Sin título

Le afectó mucho saber que era un robot. No se aceptaba a sí misma, lo que 
más le dolió fue saber que sus supuestos padres le mintieron toda su vida. No 
se quiso acercar a ellos por un tiempo muy grande pero en lo más profundo 
de su corazón sentía algo inexplicable, ella sabía que esas dos personas la 
cuidaron sabiendo que era un robot y le  aportaron amor y felicidad.
Fue corriendo a ver a sus padres, les pidió perdón y se quedaron un rato 
hablando y riendo. La madre quiso contarle la verdad de cómo llegó a sus 
brazos. Mientras hablaba se puso triste, pero finalmente, con una sonrisa, les 
dijo "ustedes son y siempre serán mis padres“

Daniela Lorenzo Díaz



Sin título

Un niño estaba en el comedor con sus padres y vio 
un anuncio de un robot que te ayudaba a hacer 
todo. El niño, ilusionado, le dijo a sus padres que 
quería aquel robot. Los padres aceptaron y se lo 
compraron por internet.  El robot jugaba con el niño 
le hacía los deberes, recogía,  y todo lo demás pero 
cada vez que pasaba cada vez pasaban los días y el 
niño se cansaba del robot un día se rompió 1 de sus 
juguetes favoritos lleno de furia el niño le dio un 
golpe muy fuerte al robot algo se rompió por dentro 
haciendo que el robot funcionara mal el niño le dijo 
que ojalá se muriera por todos los problemas que 
estaba causando el robot no le hizo caso y se puso a 
hacer la cena como cada noche cuando volvieron los 
padres el niño no estaba, al preguntar al robot este 
les contestó: es la cena.

Lucía García Cano



Sin título

Erase una vez en un mundo muy muy lejano, más allá de la Vía Láctea, un 
pequeño planeta llamado TecnoPlanet. Allí se había desarrollado mucho la 
tecnología. El planeta estaba dividido entre personas y robots, y no se 
llevaban bien. Las personas decían que los robots eran peligrosos e hicieron 
una barrera. En una de las familias nació una hermosa niña llamada 
Tecnología y sus padres le dijeron, como a todos, que los robots eran malos. 
Un día la niña encontró a un robot herido, le ayudó, a pesar de que lo tenía 
prohibido. Sus padres se enteraron y mataron al robot. Repentinamente 
cayeron un montón de meteoritos encima del planeta; los robots los salvaron 
a todos y desde ese día todos vivieron en armonía y Tecnología volvió a 
arreglar a su amigo el robot.

Elena Navalpotro Vallejo



JUSTICIA ROBÓTICA

Don Felicio, sujeto humano, formula demanda de 
juicio ordinario contra el vehículo completamente 
autónomo IFY-13, inscrito en el registro civil de robots 
inteligentes, así como contra la compañía de seguros 
EXO-3000, en reclamación por daños y perjuicios 
sufridos en accidente de tráfico.
Un año más tarde, se celebra el juicio al que 
comparece el demandante junto con la asistencia 
letrada robótica de Doña Cynthia, ante el juzgado de 
primera instancia dirigido por la jueza robot Doña 
Lydia. En la sentencia se estima íntegramente la 
demanda en base al fundamento de la personalidad 
jurídica específica del robot IFY-13 y de su 
aseguradora.
A la salida del juicio, Felicio considera satisfechos sus 
intereses y le genera confianza la toma de decisiones 
algorítmicas de la jueza y concluye que los robots 
inteligentes aportan tanto riesgos como beneficios a la 
sociedad.

Jesús Mendoza

Fuente de la imagen: Confilegal.com. https://confilegal.com/20191013-
china-y-estonia-desarrollan-jueces-virtuales-basados-en-inteligencia-
artificial-para-resolver-demandas-de-cantidad/



Sin título

Había un niño en un pueblo de Cuenca que no tenía amigos. Un día yendo al 
vertedero se encontró con un robot roto al que le faltaban muchas piezas. 
Cómo le gustaba mucho la robótica tras varios días de trabajo consiguió 
arreglar el robot. El niño escondía siempre al robot debajo de la cama porque 
no quería que su padre lo encontrase. Sabía que lo tiraría a la basura. 
Cansado de tener que esconder el robot cada vez que llegaba a su padre, 
consideró la idea de dejar a su padre fuera de casa y jugar todo el día con el 
robot. Luego pensó que era más importante la familia, y el robot acabó 
olvidado debajo de la cama.

David Cruz Hortelano



Sin título

Mi niñera es un robot. Ella me cuida cuando mi madre 
tiene que irse a trabajar. Yo tengo unos 7 años y mi 
niñera robot lleva conmigo prácticamente toda mi 
vida. Es una de las pocas niñeras robot que hay en el 
mundo y tiene rasgos que le hacen parecerse a un ser 
humano. Ella ok es muy buena pasa la mayor parte del 
tiempo conmigo, apenas veo a mi madre. Este verano 
mi madre pasará todo el tiempo conmigo porque le 
han dado vacaciones y tendremos que apagar a la 
niñera robot. A mí no me hace tanta ilusión ya que 
apenas conozco a mi madre y echaré de menos a mi 
niñera. La niñera me escuchó hablando por teléfono 
con mi madre y escucho que la pagarían y que no me 
vería en un largo tiempo. Ayer comenzó el verano y mi 
madre nunca apareció. 

Evelyn Quispe Ramos



¡Gracias!

https://erw2020.hisparob.es/


